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1.0 Patotas: sobre abono verde de herbajes de legumi• 
nosas de rápido desarrollo, abonadas con fosfatos, sa• 

les potásicas y yeso. 
2.0 'l'rigo 6 cc11tc110_. seguido de herbaje de lupinos 6 

trébol encarnado para soterrar como abono verde (véa· 

se arriba). 
En campos separados: prados de leguminosas de fo-

rraje abonadas con fosfatos minerales, sales potásicas 

y yeso. 
Cada cuatro años estos prados pasan en rotación, 

deRpués de soterrado un buen corte de sus hierbas co-

mo abono yerde. 
En algunos terrenos muy secos y pobres, y en los que 

además faltan las comunicaciones para poderlos abo-· 
nar, sería preciso hacer una agri~ultura discontinua 
con rotaciones como las siguientes 6 tipos similares: 

( 1 ~ Labores (so empieza con una lnbor profunun en oto­

l"· Ti )O.~ ilo y se ropitcn labores superticinles en primavera 
1 

1 
y en .erano). 

l 2? Trigü ú otro cereal. 
( t? L,1bores (como el primer tipo). 

. 1po. " 
3? Descanso. 

2~ T" t' 2? Trino. 

lle escrito que sería conYeniente obrar de esta ma· 
nera en los terrenos secos, pero ahora, después del des­
cubrimiento del sü,;tema Campbell para cultivar estos 
terrenos, jamás se deben dejar sin plantas cultivada& 

De este importantísimo sistema informaremos á 108 

agricultores en un boletín próximo. 

Estación .Agronómica Central.-San Jacinto, D. F., 

30 de )layo de 1909. 
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LA PLAGA DE LAS HORMIGAS 
Y LOS 

PROCEDIMIENTOS PA llA SU DESr.I'RUOOION 

Bien conocido~ :,;on los estragos que causan en todas 
}lartes los insectos pertenecientes al m·clpn de lmi llimc-
1u;ptcrog llamados "hormigas," ¡.;obl'e toclo en tierra ca­
lit•ntP, en clonde se acentúan los perjuieios debido ú 
las 1·ontlit-iones favorables que t'ncn<•utran para sn vida 
Y rPprodurción. Atacan á las plantas 1·ultimclas y par­
tit-ular11wnte á los {n•holes frutalPs, t·omo clnraznos, pe­
ralps, manzanos, rnemhrillos, ciruelos, etc., ya S<'a des­
truyentlo sus raíc<'s 6 los tallrn::, rama:i y hojas. Entre 
los insectos que atacan á los cocoteros es notable una 
li<>1·111i_qa roja_. <]ne destruye las penrns tiernas, P<'ro por 
fortuna no ocasiona un mal tan rápido que no dé tiem­
po para combatirla, C'ortall(]O las partes iin-aclidas 6 
arrojando :-al común 6 cal en la imierción ele aquéllaR. 

Otras espeeies de hormigas i::e ent'nentran en las 
habitar.iones invacliendo en gran nímiPro los comest i­
hlPs, dulces, frutas, etc. 

Existen algunas ei:::¡1ecies (JU<' sp f•onsidera11 como be­
nHicaR, como por ejemplo la .Mi<-rOf/fl8fcr bir:olor, que 
hu11ra y se alimenta con una <>specie de rocío, llamado 
"roeio de miel," que se nota en la8 hojas de alg-nnas 

Hormigas.-! 
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plantas y c¡ue es producido por pnl~ones per.indicialeR. 
Varios autores han pre1ernliclo <"Onreuer ú ciertas hor­

migas la propied:111 de conservar el mullimiento (M 
suelo y dei-trnir las semillas de lns plantas nocivas que 
se encuentran en los terrenos, C'r<'yéndolas por rs1e rno• 

tivo de utilidad agrícola, pero casi siempre los henPfi­

cios no compensan los perjuicios que ocasionan. 

Algunas hormigas mexicanas 

La más conocida de todas es la "hormiga arriera." 
( Fig. 4.) Este nombre vulgar se aplica . en algunos Es• 

tados <le la República á rarias espeeies distintas. La MI 
valle de :México, por ejemplo, es Ins-pogono111yn1H'il 
barbatus (I. Hy .• \.), mientras que hl de tierra caliente 
PS Ins-attas fcn:e11s (I. Ily. A. ), llamándose también 

á la primera "hormiga agrícola.'' 
En los departamentos temi>la<los de la Costa del Gol· 

fo, tales como Orizaba, Córdoba, etc., existe otra "hor­
miga arriera," la Ins-attas mcJ·icana (I. Hy. A.). El 
neutro es la "arriera t al macho y á la hembra les 
llaman "cbicatanas.'' Esta es una de las hormigas más 

peligrosas en los plantíos de café. 
La "cuatalata'' (Ins-attas fen:r.ns-1. Hy. A.) existía 

en grandes C'antidades en las huertas de naranjos de 
Yautepec, gstado de )lorelos. 

La "hormiga de los árboles,'' de Orizaba, Ins-/ ormi­
cas c1wric11s (l. lly. A.), toma i-u nombre de que, efec· 
tivamenl<', vive en gran número en loR árboles st'cos, 
en los que hace sus galerías, en forma de embudo. Se 
encuentra también debajo de las piedras. 

En algunos lugares del J~stado de Yeracruz, entre 
ellos Orizaba, Jalapa, Córdoba, Coatepec, etc., existen 

Su Fig. _!.-Carpintero (Ave-colaptes aurat11s V S l' . 

laa
prlnc1pal alimento consiste en horm· . . : .)-Benéfico, insectlvoro. 
maderas. igas, esc&raba¡os, chapulines é Insectos de 
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en abundanC'ia muchas eRpPCi<'s de hormigaR que r<>• 
l'ibPn <liferent<'S nombreR vulgares. LoR princ·i¡,alPs g1'-
11eros ~- eRpecieR que allí se encuentran son los siguien­
tN:: Formirn f11lracr·r1, F. nitida, F. naccrda_; Tnpinomll 
pi<T11t<1, 1'. tomr.11tos(l,: Polyrlrnch is arborícola; Poncra 
.~trif/llt<t, J>. pcd1111c11lntn; Hctntommn fm-rugincn _; /;'ti­

ton lw111111ata, E. mc.ricann, n. br111111cn, N. sumirlmu~ti; 
P11d1!Jro11dyla ori::ab(//l(/; J>.,¡c11do111irma bii·olor. P. fla· 
rid11la; P. thoro<'ir·n, P. /)(ll/id11; .. Mta clypr(lfa; rry¡¡­

toc:crus lu11111111t11s, C. 11111ltis¡1i111Js11.«, etc., t'fr. 
En <'I Yalle de )I(•xi<·n ~- <•n el intPrior enrontramos 

ademfü:, el .lfyr,11ccocyst11.~ mr.lligrr ú "hormiga de 
miel." 

To<los los géneros y especies C'itados SP diferen<'ian 
por cm·adcres especiales bien conocidos de los natura­
listas y Yiven en los árboles secos, formando galerías, 
debajo de las piedras, en las ramas 6 debajo de las cor­
tezas de los árboles maderables, de ornato y frutalrs, 
ó en f<US hojas, huecos y hendeduras. 

Otro gran número de especies, que sería prolijo enu­
merar, existen en los Ef<tados de San Luis Potoi-í, So­
nora, 9axaca, Guanajuato, Coahuila, Tamaulipas, Que­
rétaro, Puebla, Dnrang-o, Nuevo León, AgnascalienleH, 
,Jafowo J' en el Distrito Federal. 

Enemigos naturales de las hormigas 

Enlr<' loi- enemi~oR natura.leR de loH ini-;ec:tos de que 
111p ot·npo, tienen un lu~ar principal un Jfa111ífrro 1lel 
orden de los Dcs<lentndo.C/, llamado vulgarmente Hor­
mir¡urro, ('hupa miel_. Braw furrtr. y Naiind11tn ~· una 
ª"e mu,r l'onocida, repre.<;entada en la figura 1, (llH! Re 
llama Uarpintcr-o. 
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El nombre científko llel prim~ro eg Jf yrmccophnga 
tl'tnulitl'fyla Linn. Este animal S(' col,wa cer(·a de un 

hormi~nero, tiende l'l hol'ír.o en In tierra, por el sell(lero 

que recorren las hormigas, saca y l'Xtiendc su larga 

len~ua en donde ,·ipncn á acumularse gran número de 

in:-Pctos y la introtlnC'e de un p:olpe cuando conoce que 

~-a !--On ahunclantes, ingiriéndolos todmt Esta operaciím 

('Ontínúa mientras se Y<' a<'osado por el hambr<'. 
La cabeza del honnif/11cro termina en un hcwicn lar­

~o, redondo y puntiagudo; pero la hoca, en donde está 

contenida una lengua lar~n, delgada, estrecha ~- rp(lon­

da, como de 70 ú SO centímetros de longituu, es l'<'IJ IIC· 

iia. Camina y trepa fúrilmente en los árboles: su cola 

es prensil y robusta. Es diurno, muy fuerte y hasta 

cierto punto temible. Como todos los .otros Desdenta­

dos, es mu~· estúpido é incapaz de ser domestieac1o. 
El Carpi11tero destruye grandes cantidades de hor­

migas y otros insectos perjudiciales, como esearabajoN, 

chapulines é inRectos de laR maderas. Su nombre cientí­

fico es Colaptcs auratu,q 'Y en :México ei-; llamado tnm­

hién, rnlgarmente, Carpintero dorndo. Insp<'<'(·ionadoii 

<loR estómagos <le estas ayes se em·nntraron: en uno 

G,000 hormigas y cu el otro 5,000. LoH agricnltorcR tle­

berún prote~er esta aYe tan benMka, CJUC antiguamente 

He tenía por perjudicial. XnnC'a a~njera los árboles pnra 

anidar, s6lo apr<r,echa las oquedades naturales para de­

positar sus huevos. 
En Cnernavaca se encontraron eerca de· los hormi-

~neros de arrieras, abunclanteR 1leti·itu:-- <le un ~ui;;ano 

d(•l orden de los I,epid6ptcro.~. pero no se identificó p0r 

carecer del insecto adulto 6 mariposa. Rí diré que todos 

los C'aracteres de ei-te gu:--ano son muy parecidos á los 

de la larva del imiecto, también Lepidóptero, Gallcria 

3 4 
ras F:g. 2.- Hongo del género Cordycep8, parásito de las hormigas arrie-
3 ~I ~i 2, hormigas atacadas por el hongo, sobre unas hojas de naranjo. 
' ce os y esporas del hongo visto con gran aumento. ' visto ' aumento. , ,, con poco 
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mcllonclla «'> "palomilla <le la <'era" que r-;e <>ncuentra 

en los panales ,le abejas, de las que es enemi~o. ::\f uy 

probahle será que la larva de aquel insecto destruya 

á lai:; larrn8 d<\ las Jiormi~as; así me atrevo á creerlo 

llebido á que i-iempre buscan los hormi~ueros y se in­

troducen á ellos. 

Un hongo parásito de las hormigas 

La ('muisión de Parasitología 1 ha estudiado nn hon~o 

qne a~wa á las hormigas arrieras en ('uernavaca y en 

,Tnlapa (Cotd!Jcep.~). pero <les_!!racia<lawente no ha po­

dido <·nl! inuse ~· es probable <¡ne sólo a laque á las hor­

migas déhilC's, enfermns, ó que tengan lesiones profundas 

en la piel (dermato-Psqucleto). ta fig-nra 2 repre .... enta 

duramente el hongo y la hormiga inra<lida por él. 

Remedios para la destrucción de los hormigueros 
y de los insectos que habitan en ellos 

Infinidad de procedimientos se han p,1esto en prác­

tica para la rlestrncción de lm~ insectos parásitos en 
~rneral, pero más se ha im,istido en algunos de ellor-; 

quC', ~·a sea por su f1wrte constitución 6 por encontrarse 

11rotegidmi de alr..,'1ma manera, no pueden ser atneadm, 

dirsC'tamente y se requiere mucha observación y cons­

tantes precaur.iones para evitar que ocasionen una pl'>r­

dida. Los nidos de las l1ormi¡p1s, afortunadamente, son 

fáeiles de encontrar, ~, aunque algunos son muy pro­

fundos y Re necesita mucho trabajo para destruirlos, se 

1 La Coml~ión de Paras!tolog!a Agrkola d. que esta circular hace referen­
cia, no existe ya, pues los trabajos que tenla encomendados, están ahora á car­
go de la Dirección General de Agricultura, á la cual pueden d!rigirbe todas las 
00neuitaa de ese ramo. 
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<·om,i~n<' el éxito 1·on la iC'JHt('icla1l. Otra rentaja ps la 
<l<• <¡ne al~1urns hormigas .salen de esos nidoR y f:'1ril-

mente i--e Jl\H'1h•11 matar. 
ITl~ aquí los proeP<limi<>nlo:-- mfü; eflea1•eg para eom-

hatir á laR hormi~aR: 
Para evitar que innulan las ramaR y hojaR de los 

úrboleR, eR c·onn-niente atar al re<ledor 1lPl tallo, ú nna 
altura «le un mPI ro ó metro y medio sobre el RUPlo, pa• 
pel<'.,;i. tiraR d<' tl'apo ó zal'ate alqnitranadoR; si los in­
sc•dos iufrnt:m pasar Nita barrera qu<>clarún pe~:ulo:; 
<'11 ella y morirún cm 1·orto tiPmpo. Deben rPno,·arRe 

e.<.tm, tiras f1•pc11Pntemente. En al~unoR lugares del Es­
tado 1le )f ort>los al'ostumbran, cuando loR árhole." son 

todavía jóvenes, col1l<'arles un C"aj<>te-anillo lll•no 11«' 
a~ua y c·onstrnído de barro, que abraza al tallo en toda 
la circunferencia. Estos cajete-anilloR wn irnlkaclos 
para las p<'queiías plantaciones ~- cuei-tan ele orho á 
diez tentavos. Exigc•n una vigilancia continua, para. lle­

narlos de agua y limpiarloR de basuras. 
Lo que dehe inYestigarse principalmente es el lugar 

(le los nidoR, ~· cuando ei-tén reunidos en ellos todos los 
in1-edos, lo que aconte<'e generalmente en la madru~­
<la ó cuando hay mal tit•mpo 6 excesivo calor, arrojarlt>S 
agua c·aliente, prtróleo, bencina 6 bisulfuro de C"arhono. 
El ~na <·aliPnte á 66 C'. <lió magníficos resultados en 
Yantepel', Estado de )lorelo!'<, cuando los nidos no eran 
muy profundos, 1nws ele lo contrario ya llegaba fria 
hai-;ta el fondo, sin pro<lnC'ir ningún efecto; tam birn dió 
buenos resultados la aplkación del dardo de una lám· 
para <le soplete á la entrada de los hormigueros, cuan· 
do las hormigas iban saliendo, pero aRi sólo se clestru· 

yen las ohreraf- r no las reproductoras. 
El "batido de loH hormigueros" es muy recomendable 

H 

Fig. 3.-Extinguidor de Hormigas "Univel'l>al." 
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para los terrenos inclinado:,.;, en los que haya. agua en 
ahurnlancia y :,.;iemprt• qu<• los nidos no estén en los ci­
mientos de los edificios 6 en las calles. El agna i:-e con­
duce por medio de pequeiiai;i zanjas hasta los nidos, los 
c1ue conforme se rnn excavando se van batiendo con 
lodo. Ai-í mueren infiniclad de insedos y hasta los lrne­
ros :-e destruyen. 

Es coU"reniente, para aplicar estos remedios, buscar 
el va nn 1 6 centro del nido, que está generalmente donde 
extraen las hormigas su excremento. 

Con el bisulfuro de carbono, substancia ya muy apre­
ciada en agricultura por sus múltiples aplkaciones, se 
obtiene un éxito i-orprendente en la destrucción de los 
hormigueros no muy profundos. Se hacen rnrios agu­
jeros en el nido, con un palo puntiagudo; después, por 
medio ele un embudo, se vierte bat-tante cantidad. de 
agua en cada uno de ellos y luego una C'ucharadita de bi­
sulfuro. En se~uida se euln·e <'l nido con nna manta 
ó nn eobertor mojado, durante algunos minutos, se qui­
ta J" se acerca una luz ú carh(m en ignición atado á la 
punta de una vara (retir{mdose á regular di!;tancia el 
operador), á la entrada de cada agujero, con el objeto 
de que haga explm~ión el bisulfuro. Si Re nota que sale 
humo 11or algiín lugar, venero secnnclario, se cubrirá 
con tiC'na, apisonúndola con el pie 6 con un piRún de 
ntadera. De esta manera lm; ntpores venenosos pene­
tran por todos los túneleR subterráneos tlel hormi¡ruero 
Y <'ani-an la muerte inmediata d<' los insectoR. Este sis­
tema, aplicado <'on c:onstanria, <•:-. <l<• los mejoreR y mús 
econ6mic·os, 1--iPmpre que no span muy profundos los 
nidos, lo que dPHgraciadameut<• i-11<·<•ile en PI <·ai-;o de las 
hormigas arrieras. 

La conve11ie1wia de las fnmigacionN; ha s11gerido la 
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idea de confeccionar cohetes y mechas especiales que 
se puedan introducir por la boca de los hormigueros. 
Entre ellos se cuentan los "tubos formicidas," como de 
15 centimetros de longitud y 1 centímetro de diámetro, 
que se encienden por el extremo descubierto y se in­
troducen inmediatamente en la entrada del hormigue­
ro, cubriendo todo con tierra á fin de impedir que 
suba el humo. Las demás entradas se tapan. En los hor­
migueros grandes deberá repetirse la operación cuan-

tas veces sea necesario. 
El Cefre 6 Zefl-e es una mecha, con pólvora, variable 

en longitud, que se introduce también en la boca del 
nido, se incendia con un cerillo y se tapa el agujero 
con lodo. Contra las hormigas cuat:llatas 6 arrieras J1a 

dado buenos resultados. 
El Extinguidor de Hormigas "Universal" (.fig. 3) es 

el aparato indicado para esta clase de fumigaciones. 
Consta de una bomba (H) que por medio de un tubo 
(J G) hace arrojar el aire á un braserillo especial (C), 
donde se coloca la substancia generadora de los gases 
formicidas, que son trauslllitidos al agujero de ]as hor­
migas por lll;edio de un tubo (A) que se introduce en 

éste. 
El modo de usar el aparato, según las mismas instruc-

ciones uel folleto que l'eparte la Casa Importadora del 

Extinguidor, es el siguiente: 
"Dos días antes de aplicar el aparato, conviene lim· 

piar bien las bocas principales del hormiguero, ngran· 
dándolas si es necesario. Si se hallan en terrenos tra· 
bajados, y si se hiciere difícil el prepararlos, conviene 
taparlos, apisonándolos fuertemente para que las llOr· 

migas los destapen de nuevo." 
"En el momento ele efectnnr la operación se coloca 

t 
~ ' 

" ;:; " 
" " 
s; 

,._ 

-.::,, ~ 
~ 
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el aparato al lado <lel hormiguPro. Se aplica la punta 

del tubito del caño superior al <'OIH1ueto mayor del hor­
mi~u<•ro, ú hien á aquel <¡ue se consiclere más príix:imo 

á la olla 6 panal, teniendo mucho cuidado para que el 

gas entre directamente al condndo y que no quede tie­
rra suelta debajo, que pueda impedir <Jue :;:e introduzca 

el humo libremente. Para e,·itar Pl e8Cape del humo 

fuera <lel conducto, se cubrirú dicho tubito con barro 

ó con un pedazo de papel 6 con trigo ~- despuéR con tie­
rra por todos sus costados." 

"St> destapa el aparato y se introdn<'cn en el interior 
algunn~ brasas de carb6n bien encendida~, las sufiden­
tes Rúl1> para cubrir la rej ilJa del fondo." 

"Se pondrá dentro de>l aparato, sobre lai,; brasas. un 
cuarto de cucharada grande de ingrediente, el c¡uc• ser­

virú para descubrir las bocas de los hormigueros. Gna 
rez tapadas éstas se agregarú media cucharada mús y 

un cuarto mús si el hormiguero es grande y se deja raer 

con rapidez con una mano, espai·ciénclolo ú la vez, ~e­

niendo la tapa con la otra, para cerrar instant{mea­

mente, apretando así el escape de humo por la tapa, 
que aunque no ofrece peligro el aspirarlo, es prudent<' 

eritarlo. Inmediatamente un peón hará funcionar la 

bomba, mientras otro debe vigilar los alrededore.(¡. pat:i 
que no salga el humo por algún conducto 6 venero 1le 

los varios que generalmente tienen todos los hormi­
gueros, y á medida que se c1Nwubra alguno i-eñalado 

por la salida del humo se taparú con barro 6 pis{rndolo. 

Cuando todos los conductos hayan sido bien ta11adoi-. y 
se haga difícil el funcionamiento clel fnel1e ó bomba, 

lo cual comprobará que el hormiguero está lleno de gas, 

se retirará el aparato, tapando asimismo el conducto 

«londe C'sturn funeionarn1o. Para ef e('tuar esta opera-

Hormtgas.-2 



cwn e~ indh,pensable elc!.!;ir el momento en que todas 
las hormigas c>i-t(•n en la cueva á fin de que ninguna 
escape de l:t mnPrte, ~· eso sucede generalmente en la 
madrugada 6 cuando ha:v mal tiempo y á las horns de 

siesta en wrano. 
'•En cinco minutos se destruye cualquier hormiguero, 

garantizándm;e el re!mltado y con un gasto ínfimo. 
"Tres días después de la aplicación del aparato, si 

se quiere comprobar el resultado, destápese el hormi· 
guero y se l1allarún todaR las hormigas muertas y los 
pequeños hnevoR descompuestos. 

"Debemos hacer presente que este aparato es apto 
para destruir los ratones, víboras, tuzas y todo animal 
que se albergue bajo la tierra. En las liabitacionei- se 
pue,len destruir con facilidad lai- cucarachas, cerran· 
do las puertas y ventanas y llenándolas de humo, con 

el hormi¡~uicida." ._ 
"Como se ve, este aparato, de construcción tan sen· 

cilla, no está expuesto á descompm,turas, y cualquier 
mozo ó peón puede manejarlo con la mayor facilidad." 

Por carta:,; que existen en el .Arclli"ro de esta C'omi­
i-i6n, de agricultores que han usado este aparato, se 
sabe el magnífico resultado que han obtenido eu la des­
trucción d<~ las hormigas. La Comisión lo ha ensayado 
con huPn éxito en Cuernavaca para destruir las hor· 
migas arrieras. Exige constancia y no es aplicable 

cuando las hormigas salen por los albañales. 
Se consigue este aparato, con un pomo de veneno, 

al precio ele $ ;:;o.oo en la casa que lo importa (Paulsen 
y Cía.-Guadalajara, apartado número l. ,TaliRco) , en 
la ferrrtería de Roberto Roker y Cia. de esta (;apital 
(BRquina clel Refugio y Espíritu Santo.-)I(>xico, D. 
P.) y en los expendios de maquinaria. 

rl 

IV\ 
Y&r.~g. \~!ormiga destructor~ del Pi~odo del algodón (I11.11-formic<U1 /UACa 

mlama~sta p~/de~;j
0
~J ~~:::\:::~/,i obrera vista por encima; b, la 

ra casi del tamaflo natural'. ' guras muy aumentadai;; e, obre-



Flg. 6.-Ina-ectatomma., tuberculatum. ( l. Hy. A.) Hormiga Kelep destructora del 
Picudo del algodón.- l. Insecto visto por encima.- 2. El mismo visto por abajo.-3. Ca­
beu.- 4. Pata.- S. Antena. 
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El bisulfuro d<! carbono se con~igue en el Almacén 
de los seiíores Hoffman & Pinther y Cía. Calle de Re­
beldes, )léxico, D. F., á los precios siguientes: 

Lata de 115 gramos . . . . . . . .................. .. . . . . . .. $ 0.35 
Lata de 460 gramos.................................. O 80 
Lata de 2,000 gramos............ .. . . . . . . . . . .. . . . . . . 3 20 

Los "tubos formicidas" los venden en el depósito que 
existe en Guadalajara (Apartado 55-lfontenegro. 14½ 
-Jalisco), al precio de 1.50 la docena. Se piden al 
Sr. D. Ricardo Fernández. 

El Zefre ó Cefre se vende en las tlapalerias, al precio 
de f 0.05 el metro. 

Los interesados deberán hacer directamente sus pe­
didos, pues la Comisión de Parasitología .Agrícola no 
interviene en negocio alguno. 

Destrucción de las hormigas domésticas 6 de las casas 

Se buscarán también los nidos, siguiendo la misma 
dirección que llevan los insectos en sus idas y venidas 
por las paredes ó por el suelo; encontrados que sean se 
les arrojará agua caliente 6 petróleo. 

En todos los lugares que acostumbran frecuentar se 
colocarán esponjas ó estopas embebidas con agua de 
azúcar, las que una vez llenas por los parásitos atraí­
dos por el dulce, se sumergen en agua hirviendo para 
matarlos. Como ya se dijo no se destruyen asi las hem­
bras, encerradas en la parte más remota de los nidos. 

Es conveniente espolvorear bórax y alcanfor en las 
hendeduras rle los marcos de las puertas y ventanas y 
tapar con cal las grietas de los muros y pisos. 

El dardo de una lámpara de soplete puede emplear-
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~e para quemar á las hormigas que aullan ú lo largo 
de las paredes, pero naturalmente no se aplicará ni en 
las pa.reues con tapices ni en las que tengan frii:;os de 

madera. 
En ciertos casos, cuando no haya peligro de incendio, 

podrán aplicar~e los "tubos formicidas'' ('ll las hahi-

taciones. 
Los papeles alquitranados '·mata-moscas," espolvo-

reados con azúcar, se llenan pronto de pequeñas hor• 
migas. El jabón y el bicloruro de mercurio, las i:;olurio­
nes de carbolíneo y de cianuro de pota~io, se emplean 
frecuentemente para destruir las hormigas arrieras, 
pero son preferibles las fumigaciones con el aparato 
extinguidor, con los cohetes 6 con el bisulfuro <le car-

bono. 
Septiembre de 1907. 

JuLIO RIQUEL)IE l~D.\. 

Nou.-Cuando se aplique algi1n tnsectlclda, cerca de las ratees de plantel 
cultivadas, téngase la precaución de usarlo con prudencia para no destruirla•. 
Ensáyese el Insecticida previamente en unas cuantas plantas para juzgar de su 
tueria.-(J. R. l.) 
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